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No hay dificultades ni reveses suficientes para hacer 
decaer e! ánimo exaltado» y heroico de los hijos del 
pueblo; precisamente en las dificultades y en los re­
veses, en los momentos en que los pusilánimes, los 
que se venden siempre al mejor postor abandonan te­
merosos el campo donde sólo queda sitio para los hom­
bres, es donde los hijos de! pueblo ponen de mani­
fiesto su fibra tensa y heroica.

Cuando todos los cobardes vacilan y huyen los au­
téntico» revolucionarios, los trabajadores españolea se 
encuentran siempre en su puesto, en las avanzadas de 
la lucha, en los sitios donde los hombres ponen de ma­
nifiesto la limpieza de su conducta y el valor sereno 
de los que luchan por su ideal y por la libertad de todos 
los oprimidos.

Y hoy, boy más que nunca, adelante, hacia la vic­
toria definitiva; hoy más que ilunca el pueblo afirma 
su voluntad de vencer. Y entre tanto, revolucionarios, 
soles hacia el triunfo, Solos cuando las tropas fascistas 
avanzaban en un alarde de potencia y de material so­
bre Madrid. Cuando sobra vuestras cabezas se cernía, 
amenazadora y negra, la nube densa de la ofensiva 
rebelde; solos con vuestro valor y con vuestro heroís­
mo. Y vosotros os bastásteis para frenar el ímpetu del 
invasor y detenerle precisamente en el mismo Instenle 
en que ya extendía las manos para coger la presa que 
creyó segura. Costó ríos de sangre proletaria y ciento 
de vidas de hombres del pueblo. Pero la ofensiva gi­
gante se estrelló ante el mure tenso de los pechos pro­
letarios.

Así también ahora, cuando nueva» ofensivas se adi­
vinan cu el panorama de la guerra que el pueblo es­
pañol sostiene por su libertad y por su Independencia, 
volveiá a triunfar el espíritu indomable de las masas 
populares. Que no se envanezcan los rebeldes por sus 
triunfos en frentes aislados, sin posibilidades de apiyo 
por parte de los demás proletarios de España; y que 
tengan también en cuenta que en aquellos frentes, si 
triuufos en frentes aislados, sin posibilidades de apoyo 
puestas a todos los abandonos y a todas las traiciones.

Otra cosa, y otra cosa muy dlstiuta, son las luchas 
que se plantearán en las nueves batallas; aquí In­
vasor chocará ante un pueblo firme, con todos sus hijos 
y todas sus reservas en línea, dispuestos a cerrar con 
sus pechos el paso a las tropas rebeldes. Y eiu-este 
mismo momento, se encenderán para nosotros las lu­
minarias de la victoria.

Ninguna vacilación, ninguna duda, hijos del pueblo. 
Siempre, una vez más, la única consigna que conoce­
mos se encierra en una sola palabra: ¡ADELANTE, 
ADELANTE, HACIA LA VICTORIA DEFINITIVA!
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“Quien en tismno de RevoiuciQn manda una 
posisidn decisiva v la abandana, en lugar de 
obligar al enemigo a asaltarla, merece, sin 
excepciún, ser tratado como un traidor” .

(Garios M arx)

Dice “Adelante” :
“La sangra de los asmrlanos caiga 

coHCianeias da algunos dipiomatices. 
nanea conciencia” .

V añadimos noseiros:
V también sobre la de algunos 

pululan g uoeiteran par uaiancia.
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H 8 M C U L .A C IO N E S  PARTIDISTAS Y  PAL­
TA S  DB TO D A B A S E , NO

U  INTEIVENGION ITillANA ES ISPAN'A

Al pueblo hay qne 
cosas claras cuando

decirle las 
se tiene la

seguridad de lo que se dice
Los asustadisoB y timoratos empie­

zan a llevarse las manos a  la csbesa 
y se preguntan como sorprendidos:
¿ no habremos llegado demasiado le­
jos? Parece que les asusta ser tra­
bajadores, aunque la mayoría hace 
mucho tiempo que dejaron de serlo 
y clam an por la  vuelta a l  régimen 
burgués con todas sus consecuencias, 
para agradar a  las potencias demo­
cráticas que desde que empezó la 
guerra no uos han dado más que 
disgustos, sin prestarnos ninguna 
clase de ayudas. Son extrañas y sos­
pechosas las declaraciones que des­
de hace algün tiempo viene hacien­
do cierto partido, que n i a  nada ni 
a nadie representa en la política es­
pañola, Y lo son mucho más en cuan­
to reniegan de la Revolución y des­
confian de nuestro triunfo, si no pres­
cindimos de decir lo que sienten y la 
clase trabajadora, que indiscutible­
mente es el basamento firme y ro­
tundo de nuestra resistencia de hoy 
y de nuestra ofensiva de mañana.

Después de escuchar el discurso 
pronunciado en M adrid por el pre­
sidente del Consejo, doctor N egrln, 
en el que manifestó de una forma 
clara y categórica que el triunfo só­
lo nos vendría a  las manos con núes 
tro  esfuerzo y sacrificio, nos extraña 
extraordinariam ente que desde cier­
to periódico nocturno se vuelva a 
m anejar el truco de la  ayuda inter­
nacional, como no hace muchos me­
ses se vaticinaba en la política ofi­
cial y servia de argum ento político 
para convencer a los que desconfiá­
bamos de los hermosos m anjares que 
nos ofrecían a cambio de nuestra 
colaboración sin representación en 
los órganos estatales. No estábamos 
alejados de la  realidad cuando con­
testamos a  las promesas que las ayu­
das del exterior nos vendrían con 
nuestros triunfos en el interior. Y la 
realidad sangrante y cruda está a la 
vista. Recientes están todavía los de­
bates y resoluciones de la  Sociedad 
de las Naciones, que según los esta­
distas que depositaban su confianza 
en las potencias democráticas serian 
la ratificación de la  política interior 
española. Pero lo cierto es que nos 
hemos quedado sin representación en 
el Consejo del organismo glnsbrlno 
y han fallado todos loa cálculos que 
■e habían hecho con relación a  la 
política exterior de las potencias de­
mocráticas. E l propio doctor Negrin 
ha reconocido pacientem ente que el 
triunfo no nos le  servirían en ban­
deja de p la ta  los diplo.aátlcos de ges­
to Impermeabllliado, que se aterro­
rizan de loa bombardeos que efectúa 
l i  aviación japonesa sobre Shanghai, 
y m iran con aire despectivo el ase 
slnato crim inal que día tras  día rea­
lizan los pájaros negros del fascis­
mo Internacional y las baterías de 
grueso calibre de fabricación ita lia­
na y alem ana, sobre las poblaciones 
Indefensas de la España antifascista.

N o sabemos de dónde sacarán es­
tos buenos señores sus hipótesis in­
fantiles. N uestra Organización acep­
ta rla  con placer el conocimiento de 
esos planes de ayuda, y, si necesario 
fuera, rectiñearia de posiciones. Pero 
de ninguna forma podemos someter­
nos «a los que nos ayudarianu si h i ­
ciéramos ta l o cual concesión al ca- 
p ita 'ism o internacional. Son conje­
tu ras demasiado aventuradas que 
pueden conducirnos a  situaciones di­
fíciles y poner en grave peligro la 
resistencia ejem plar que viene reali­
zando el pueblo trabajador, para que 
los miserables fascistas no puedan 
conquistar un palm o de terreno más 
y nuestras armas se conviertan en 
triunfadoras. Al pueblo hoy que de­
cirle las cosas claras cuando se tie ­
ne la  oertesa de lo que se dice, y no 
entbozar suposiciones persona'es o 
colectivas, como dogma cierto y de 
valor real. Cuando se atraviesan mo­
mentos tan  graves como ios que está

viviendo nuestro pueblo y en loa qus 
el factor esencial es '.a guerra civil, 
aunque intervengan Ejércitos extrau- 
jeros en la parte contraria, no se 
pueden lanzar a  voleo rectificaciones 
de ta l m agnitud como lo hace e ' co 
lega en cuestión. N uestra guerra—no 
deba olvidarlo nadie—es una guerra 
civil y revolucionaria, sin que con 
esto neguemos que la  Litervención 
de Ita lia  y Alemania, como poten­
cias extranjeras, nos convierten a la 
vez en defensores de nuestra Inde­
pendencia nacional, pero siempre 
dentro de la lucha antagónica' de re 
voluclón o  fascismo, democracia o 
dictadura. Esto no deben olvidarlo 
los que piden rectificaciones a  los 
trabajadores sin ofrecerles- a  cambio 
soluciones sólidas y ciertas a  loa pro 
blemas que la propia guerfa civil y 
la impotencia burguesa han creado.

N uestra Organización ha declara­
do co:\ entera lealtad  el respeto ab­
soluto a  la  pequeña propiedad y a 
las empresas extranjeras que no su 
pongan un  descrédito para la  Repú­
blica ni una carga excesiva para pi 
fortalecimiento y engrandecimiento 
de la  economía nacional. Admitimos 
cuanto es necesario adm itir, y que 
no q\iebrante la independencia nac'o- 
nal de nuestra patria en el orden po- 
litico, económico y social. Españ», 
para nosotros, ha de ser libre e in­
dependiente. Toda dependencia ev- 
Iran jera y a influencias política^ ex­
trañas a  la propia voluntad de nue-.- 
tro  pueblo, la rechasamos, provenga 
de quien provenga. Quien sea el e-<- 
c 'avizador no nos interesa, para des­
preciarle y rechazar sus ofertas. ¿Qué

Habiendo asuntos urgentes y de 
interés a tratar, se convoca a to­
dos los compañeros pertenecientes 
a este Atenea a una Asamblea ge­
neral para el día 31 del corriente 
mes, a las nueve y media de la 
mañana, en la calle de Padilla, 
número I.

Varios altos jefes de! ejército Italíaiio 
se m nestran contrarios a ía guerra

VISADO POR L1 CENSURA

español no piensa de esta Icrm a ? 
Los traidores fascistae que han ven­
dido nuestro territorio a  potencias 
extranjeras y reciben instrucciones 
politicas de Berlín y Roma. E n la 
E spaña leal, vencidos o vencedores, 
tenemos que mantener in tegra la 
bandera de nuestra independencia sin 
manchas n i claudicaciones. Los que 
piensen de o tra forma noa estorban, 
y nos perjudican.

E n  la C. N . T ., sépanlo los que 
no tienen inconvenientes en decir que 
son una ram a desprendida del tronco 
libertario y que por otra parto no 
han encontrado obstáculo a  la expan­
sión de sus Ideas políticas, no caben 
los que reniegan de <a Revolución y 
se pasan con arm as y bagajes a* cam­
po de la burguesía y defienden los 
intereses del imperialismo extranje­
ro. Las trabajadores de la C. N . T. 
no luchan simplemente por una Re­
pública democrática que sea del 
agrado de la burguesía. SI a ese pre­
cio tuviéramos que obteuer la  victo­
ria , nuestras arm as no se doblega­
rían  a  los planes trazados, que siem­
pre serian equivalentes a nuestra de­
pendencia política de otros Estados. 
La C. N . T . acepta una RepúbMca 
da profundo contenido social a  base 
de mantener la independencia poli- 
tica. económica y territorial de nues­
tro país.

(De ((CastUla Libren.)

DIGNlFlQUENeS LA RETAliüARBlA
E n  estas breves lineas Be que dis­

pongo para expresar m i «riterio, el 
criterio d e  un joven libertario, ten­
go el anhelo de penetrar con mis 
sencillos y quizás para algunos fjer- 
tes y punzantes razonamientos, en 
todos aquellos pechos ansiosos de un 
porvenir de justicia y bienestar para 
todos los pueblos del Mundo...

bfucho se ha venido hablando, pe­
ro nunca lo suficientemente repeti­
do, de este tem a que, a  juicio mió, 
no debiera existir en esta retaguar­
dia heroica, en esta retaguard ia don­
de e l pueblo se ríe  con una sonrisa 
de indifeo-encia, de desprecio, que su­
pone m ás que un indignado impro­
perio, a l sonido fatídico anunciador 
de la m uerte de seres inocentes y 
queridos: de nifios, de m ujeres, de 
ancianos, en fin, de criaturas de la 
Hum anidad...

Se ríe , vuelvo a  inainuar, da los 
obuses que esa gente arro ja  sin un 
átomo de hum anidad, sin corazón, en 
fin, puesto que e l que debieran tener 
está ennegreci-do y  atrofiado por el 
más cobarde d e  los crimen«s.

E s, indudablem ente, de cap ita l im- 
ponancia anular la ItUxor contrarre­
volucionaria, fascistizoide, de ciertos 
elementos que, sin el menor respe­
to a los combatientes y caídos glo­
riosamente en esta gesta heroica por 
la  conquista d e  las libertades del pue­
blo español, y como consecuencia del 
Mundo entero, en esta gesta que ser­
virá eternam ente de ejemplo a  todos 
los pueblos del Mundo, tienes la  des­
vergüenza, pues no merece otro epí­
teto  m ás suave, d e  m ofarse de la 
escasez que todo pueblo en guerra 
sufre, de la m anera más descarada y 
canalleK a que im aginar se puede.

O tra de las cosas que tiene cierta 
semejanza con lo que acabo de re­
ferir ocurre con ciertos individuos 
que, con espíritu m arcadam ente bur­
gués, pasean su ocio d e  cine en cine, 
de teatro en teatro, de cabaret en 
cabaret, con m ujeres de nescasa sol­
vencia moral», qus no tienen la  me­

nor noción, asi como sus acompa 
fiantes, de lo que es e l sufrimiento 
de la guerra, d e l degeneramsento 
que acarrea la  cam paña...

Alguno de los que me están pres­
tando atención, quizás con el ceño 
fruncido, d irá, sin  razón, que los mo­
mentos por que atravesam os soa p a­
ra d isfru tar en todo Ío  posible. La 
única consigna, inm oral, pero acep 
table para ellos, es la  siguiente: D I­
V ERSIO N .

j Qué sarcasm o!...
Quien tiene dereaho a divertirse 

es aquel que viene d e  las trincheras 
a  gozar unas horas, quizá las ú lti­
mas, en la  re tag u ard ia ; y uo aque­
llos que, cobrando sueldos fabulosos, 
pasan su no m erecida vida m uelle­
m ente, sin preocupaciones de n ingu­
n a  clase y, ¡claro estál, can una 
mesa que les espera hum eante y t i ­
camente aderezada.

¡Q ué bien se vive la  guerra!...
Estos individuos, que para {olmo 

de la desvergüenza se llaman «(de­
fensores de la República»—desde lue­
go DO van m al encaminados, ya que 
la  República les p a g a —, hacen una 
labor de tan  funestas consecuencias, 
ta les como la  de desmoralizar al sol­
dado, a l lucbadoi verdadero de las 
trincheras que viene satisfecho y or­
gulloso de haber cum plido con su 
deber d e  espafiol y revolucionario.

Reconociendo, como casi todos lo 
reconoceréis, la necesidad ineludib 'e 
e inaplazable de acabar con esta cla- 
»e de parásitos, piojos repugnantes 
d e  la  guerra, me dirijo  desde las co­
lum nas de F R E N T E  LIB ER TA R IO  
a  las autoridades que les competa 
este grave asunto, para que evite en 
todo lo posible estes espectáculos tan  
denigrantes y desmoralizadores.

Sería como un .acicate, serfa un 
respeto bien m eiecid ; al m iliciano 
que todo lo da par la  guerra y  la 
Revolución, que todo lo p ierde; has­
ta su prerpia sangre.,.

E l periódico parisino uLa voce de- 
g li italiani» refiere una enuevista  ha­
bida entre una a lta  personalidad de 
la cultu ra ita liana con un oficial su­
perior del ejército, durante estos días 
en que Mussolini ha estado en .Ale­
m ania. De ella entresacamos, por el 
interés que reviste, los párrafos si­
guientes :

« Italia—h a dicho e l oficial—h a lle­
vado brillantem ente a  térm ino la  gue­
rra  etiópica, que también había pre­
sentado dificulUdes imprevistas y  ha 
pedido a l  p a ís  un esfuerzo conside­
rable, sino de efectivos, de dinero y 
de medios. E l ejército italiano había 
dado una prueba clamorosa de su 
potencia y  e l pueblo había senido la  
satisfacción de una grande y rápida 
victoria.

E n  estas .condiciones, e l interés 
evidente de I ta lia  e ra  y  es e l de in­
tentar obtener e l reconocimiento de­
finitivo de la  conquista etiópica y  a  
consagrar las propias fuerzas a  con­
solidarla, a  colonizarla racionalm en­
te y a  levantar la  economía y  las fi­
nanzas del país. E n  vez—añade el 
oficial—hemos ido a  E spaña a  com­
prom eter nuestro prestigio m ilita r en 
G uadalajara, p ara  resarcim os del 
cual h a  sido necesario e l g ran  esfuer­
zo que nos h a  costado la  conquista 
de Santander.»

Al serle puesta por su interlocu­
tor, a l oficial italiano, la objeción de 
que las esferas dirigentes del ejér­
cito son entusiastas de la  interven­
ción en España, este últim o respon­
dió :

«Ante todo, el ejército y  sus jefes 
no pueden ser nunca entusiastas de 
uua em presa a  la cual la masa del 
pueblo es hostil. La hostilidad del 
pueblo dió como resulud(X Guadala- 
j a r a ; uua batalla indudablem ente 
mal conducida, pero predestinada al 
desastre, porque los efectivos eran  en 

-g ran  parte improvisados y desmora­
lizados, por lo cual el .porcentaje de 
los autolesionados y de los «enfer­
mos de miedo» era  más elevado que 
el de los heridos en combate.

Luego, p a ra  obtener Santander, be

tenido que intervenir mucho m ás d i­
rectamente nuestro Estado M ayor; 
elaborar los planos, elim inar una se­
rie de oficiales incapaces de la m i­
licia, sustituyéndolos con verdaderos 
oficiales y  h a  sido necesario e l em­
pleo de tropas regulares del «jér- 
(.ito, coa medios excepcionales y coa 
medidas de rigor contra los autole- 
sionistas y los fugitivos. Pero un es­
fuerzo en estas condiciones no pue­
de perpetuarse.

E s p a ñ a  destruye notablemente 
nuestro ejército y  nuestros medios. 
Si esta situación continuase, Italia 
correría e l riesgo de caer en un es­
tado catastrófico en caso de crisis eu­
ropea. P or esto sentimos preocupa­
ción por los nuevos empeños que Hit- 
1er podría obtener de Mussolini.

'Como prueba de esto, le refiero un 
juicio lapidario dado por el mariscal 
Badoglio sobre la  situación interna­
cional de Ita lia  a  algunos de sus co­
laboradores íntimos, He aquí cómo 
se ha expresado el m arisca l:

La política basada en el eje Ber- ' 
lín-Roma—y peor todavía si e l eje 
fuera prolongado hasta Tokio—está 
destinada a disgustar a Ing la terra  y 
a hacer inevitable una guerra contra 
e l Im perio inglés, F rancia y  la Ü. 
R. S. S . coa la  casi certeza que Amé­
rica estaría de la otra parte .

Ahora bien, si esta política pudie­
ra  darnos la perspectiva de lograr 
abatir en algunos años a l Imperio 
inglés en proveoho de Ita lia , los g ra­
ves sacrificios económicos y  de san­
gre que esta política im pondría al 
país, estarían, indudablem ente,.justi­
ficados, porque estarían compensados 
por una elevación del tenor de vida 
del pueblo italiano.

Pero como ta l  'perspectiva es íosa 
de locos, una política de Ita lia  ba­
sada en el eje Berlín-Roma, puede 
consideVaise como desastrosa para 
Italia . £  I ta lia  deberla entenderse 
con Inglaterra .»

Y esto es, precisam ente, lo que es­
tamos vierido estos días. Mas, ¿ a 
cesta de quién ? ¿ Quién será la víc­
tima ?

BRIDADAS DE FORTIHCACIOH

UNO D E CHAM ARTIÍJ

La noche es triste y sombría. Son 
las doce. Suena una trom peta de un 
sonido, a  la vez que emotivo, que­
jumbroso. Los compañeros se m iran 
las caras significativam ente, como d i­
ciendo: ¿Adónde nos llevarán?

M ientras están en este d iálogo te­
lepático, llega un teniente, hombre 
serio, enjuto y algo im perativo. Los 
soldados le conocen y no d k d h  nada. 
De repente, su  voz aguda resuena en 
el espacio como rugido de fiera he­
rida.

Los hombres, a fuerza de costum­
bre, cogen como autóm atas su  m a­
terial de guerra : picM unos, otros 
palas.

H ace frío . E l aire sopla con furia, 
y algunos, los más viejos, protestan 
resignándose a l poco tiempo. Vuel­
ve a  sonar la voz del hom bre serio, 
sombrío...

Son las órdenes que transm ite a 
sus subordinados. Al poco rato, co­
m ienza, tras breve susurro, e l traba­
jo  pesadamente hasta  en tra r en reac­
ción. De vez en cuando, alguno se 
sopla las manos con fervor, el otro 
con ademanes de cansancio se seca 
el sudor de color terroso.

E n  el silencio d e  2a noche suena 
el tac, tac del pico al chocar con la 
dura  gleba, cual reloj de catedral 
vetusta...

Cuando más tranquilos se encuen­
tran , un  psee... sibilante se percibe 
cerca d e  sus cabezas. Luego otro, 
otro... muchos...

Inm ediatam ente, y por instinto de 
conservación, se agachan profiriendo 
m aldiciones contra los canallas caza­
dores de hombres, que quieren m a­
ta rle s  de la form a más v il: sin  de­
fensa n inguna. Son ba 'a s , las m al­
ditas balas que, aun en la  im puni­
dad de la; noche, buscan, cual sabue­

so a l perseguido crim inal, una pre­
sa donde hacer mella.

Agazapados, con los músculos en 
tensión, pegados m aterialm ente a  la 
tierra , con e l aliento paralizado y 
con el rostro contraído, permanecen 
unos instantes que parecen años...

A veces, algún  compañero, des­
graciadam ente, coa un ¡ ay t desga­
rrador, se desplom a pesadamente, g i­
rando sobre los talones y con retor­
siones anunciadoras de la muerte. 
Pasan estos m inutos de angustia y 
la  norm alidad vuelve a  re inar en los 
sem blantes de todos los compañeras 
que se m iran como diciendo: ¡Ya 
pasó e l chaparrón!... y se echan a 
re ír , cual niños que nan cometido 
una d iablura.

P ara  qué hab lar más sobre este 
particular, si muchos de vosotros ya 
lo habéis pasado.

Ahora, y después de haber relata­
do lo anteriorm ente expuesto, qui­
siera hacer una advertencia a  todos 
aquellos que tienen ufi concepto erró­
neo respecto a  las Brigadas de F o r­
tificación.

Los compañeros de Fortificaciones 
son com batientes más a  favor de la  
causa antifascista, puesto que el p i­
co y la  p '.la , no lo olvidéis, y sobre 
todo en las guerras modernas, como 
la  nuestra contra los canallas invaso­
res extranjeros y los canallas ((sal­
vadores d e  España», que quieren ho­
llar nuestro suelo y convertir nues­
tro  pueblo en un pueblo de esclavos, 
son ta n  buenos elementos com bati­
vos como el fusil.

Sería cum plido e l objeto de este 
pequeño artícu ' }, el borrar de la 
mente d e  ciertas personas que no va­
lúan  como merecen a  las Brigadas 
de Fortificaciones, a las' Brigadas de 
héroes anónimos...
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